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Prefacio

Imagine tener una pareja que le diga que sería imposible tener un mejor amante que usted, que no puede esperar para que usted llegue a casa todos los días. Piense en tener una relación que es excitante, erótica y emocionalmente estimulante;poder hacer el amor durante todo el tiempo que lo desee, las veces que quiera, a cualquier edad y con la seguridad de que usted puede satisfacer a su pareja, no sólo en lo físico, sino también en todos los niveles del ser—cuerpo, corazón y alma.

Imagine continuar explorando y crear juntos satisfactorias y profundas experiencias al hacer el amor; siempre creciendo y creando lazos de una mayor intimidad, sentimientos amorosos y comunicación. Imagine sentir más placer, con orgasmos más fuertes y profundos, para usted y su pareja.

Relaciones sexuales que le traerán más amor, alegría y placer a su vida, son posibles.

Dentro de estas páginas, hallará secretos y prácticas que volverán realidad estos sueños, que usted atesorará por toda su vida. Los secretos que comparto en este libro no son teóricos—son prácticas que, por muchos años, mi esposa Diane y yo hemos desarrollado a través de la verdadera experiencia de trabajar exitosamente con miles de personas. No estoy sugiriendo que al leer este libro usted nunca va a tener otro problema en su relación. Nosotros hemos estado casados por más de veinte años y tenemos tres hijos: ¡Sé que continuarán surgiendo dificultades! Pero también, he invertido muchos años de mi vida para averiguar qué es lo que sustenta el amor y la pasión sexual con la misma mujer. El viejo proverbio que dice que “bienaventurado el hombre que ha encontrado su trabajo y a una mujer para amar” suena tan verdadero en el curso de nuestras vidas como nunca antes.

Este libro es para cualquier hombre, sin importar su edad, que desee ser un extraordinario amante. Todo hombre que sabe que puede satisfacer a una mujer, se siente tres metros más alto. Mucha de la autoestima de un hombre está relacionada con qué tan bien se siente como amante. Todos desean ser buenos en la cama. Para la generación de mi padre esto fue relativamente fácil: sólo se movían dentro y fuera hasta que sentían una explosión de energía. Eso era todo. El único desafío era encontrar a una pareja que quisiera.

En los años 1960s, la época de mi hermano mayor todo cambió. Los hombres empezaron a darse cuenta de que su placer en el sexo, crecía cuando su pareja también estaba experimentando una gran cantidad de placer. Los hombres supieron que para ser buenos amantes necesitaban excitar a su pareja con muchos estímulos eróticos previos. Mientras que repentinamente los hombres se vieron retados a llevar a las mujeres al orgasmo, no alcanzaban el éxito en lo que se refiere al placer, porque a lo largo de los dos mil años anteriores, la sexualidad de las mujeres había sido suprimida. Era común para ellas no sentirse cómodas con su sexualidad y tenían dificultades para alcanzar el orgasmo. Si éste sucedía, era maravilloso, pero si no, no pasaba nada porque se aceptaba que “de todas maneras, las niñas buenas no lo hacen”. Las relaciones sexuales continuaron para ser, en su mayoría, sólo para el placer del hombre.

En nuestros días, ser un buen amante es más desafiante de lo que fue nunca antes. Las mujeres se encuentran en el otro lado de una revolución sexual. Ahora ellas no sólo quieren tener sexo; desean uno maravilloso, lo que incluye tanto el alimento emocional como el físico. Muchos hombres se involucran en una relación sexual, preocupados por si no serán capaces de satisfacer las necesidades de su pareja.

Yo sugeriría que lo que tenemos qué hacer como hombres conscientes, es trabajar con nuestras parejas como compañeros, para continuar apoyando y nutriendo esta apertura de la sexualidad de la mujer. Una de las mejores formas en las que podemos hacer esto es convirtiéndonos en extraordinarios amantes. El mensaje de Secretos tántricos para los hombres es poderoso y sin embargo, simple—de verdad, el gran sexo es mucho más que sólo un contacto físico; combina el placer sexual con el amor y la profunda intimidad. Este libro le mostrará cómo puede usted alcanzar intensos estados de éxtasis y placer al mismo tiempo. Contiene información que puede hacer de cualquier hombre, no sólo un buen amante, sino también uno verdaderamente extraordinario y afectuoso. Y la verdad es que esto es lo que toda mujer ansía de un hombre.

Es muy frecuente que al tener una relación sexual, la mujer no pida lo que a ella le gusta, esto se debe a que no está segura de lo que desea o que tiene miedo de herir los sentimientos de su pareja. A menudo, el hombre no pregunta, debido a que se “supone” que él debe saber. ¡Y nos preguntamos por qué el amor sexual pierde su original chispa después de varios años, o hasta de algunos meses, con la misma pareja! El amor sexual es el combustible para una apasionada relación. Sin este amor es como tener un automóvil sin gasolina: usted tiene un vehículo pero la máquina no enciende y no puede ir a ninguna parte. Todos podemos conseguir un carburante nuevo para el amor en nuestras vidas.

Creo que existe un “hombre nuevo” en el mundo actual, uno que quiere experimentar el sexo al máximo, que desea hacer el amor de tal manera, que abra la puerta hacia una mayor alegría para su amada y él mismo, y satisfaga sus más profundos anhelos. Este nuevo y consciente hombre se da cuenta de la importancia de aprender sobre el amor, el sexo y la relación. Está muy consciente de que la posición central de estos asuntos en su vida, y quiere aprender todo lo que exista sobre el tema. Sin embargo, hay disponible muy poca y buena educación sobre cómo de convertirse en un buen amante. Y contrario a lo que el ego nos debería hacer creer a nosotros los hombres, no hemos nacido con una buena aptitud natural para hacer el amor.

Aquí no estoy hablando sobre el contacto sexual; cualquiera puede hacer eso. Me refiero a aprender la forma de hacer el amor para que usted pueda nutrir a una mujer, en cada uno de los niveles de su ser—cuerpo, corazón y alma. Estoy hablando sobre hacer el amor de tal forma, que su mujer no sólo experimente grados de placer físico por encima de lo que ella haya alguna vez conocido antes, sino también que sienta un profundo amor en su corazón y experimente un éxtasis que trascienda su sentido del tiempo, espacio y pensamiento.

Los secretos en este libro le darán el conocimiento y las habilidades para ser un amante extraordinario para su pareja. Toda mujer desea que su hombre los conozca. Una vez que usted sepa cómo nutrir a una mujer en este nivel, su relación alcanzará nuevas profundidades de amor y alturas de éxtasis. Los beneficios de conocer estos secretos, no consisten sólo en que usted alimente a su pareja sexualmente mejor que cualquier otro hombre, sino que aprenda cómo acceder usted mismo a estados superiores de placer.

La mayoría de los hombres han descuidado explorar muchos aspectos de su sexualidad con la persona que aman. En años recientes, el enfoque general en las relaciones sexuales se ha concentrado mucho en dar un orgasmo a las mujeres, y en que el placer del hombre con frecuencia está determinado por la respuesta orgásmica de la mujer. Muchos hombres no se dan cuenta de esto hasta que aprenden los secretos de la satisfacción sexual, y empiezan a explorar con su pareja estados más altos de orgasmo para ellos mismos. Los secretos que se revelan aquí no son sólo sobre el placer físico. También le mostrarán cómo abrirse y sentir el amor que está en su corazón, de una forma mucho más profunda mientras está haciendo el amor. Una vez que su pareja experimente este amor sincero, ella será más abierta al hacer el amor, deseará hacerlo con más frecuencia y tendrán a su disposición más energía sexual para los dos.

Muy al principio de mis estudios, aprendí un gran secreto sexual —¡Que es mejor dar a una mujer un poco de lo que ella verdaderamente quiere, en lugar de mucho de lo que usted cree que ella desea!

Para cuando termine este libro, usted sabrá más sobre hacer el amor que el 98 por ciento de los hombres del planeta, y la mujer con la que comparte su vida (o la que lo atrae) lo amará por esto, porque usted le dará el amor y el placer que ella siempre soñó. En respuesta, ¡su amor y la energía sexual por usted no conocerán límites!

Algunos hombres pensarán “ya sé todo que hay que saber. He tratado todas las posiciones, estoy enterado sobre el clítoris y el punto G y he practicado sexo oral. ¿Qué más hay?” Esta actitud es entendible porque ha habido muy poca calidad en la educación sobre el amor sexual, disponible en nuestra sociedad. Secretos tántricos para hombres está a punto de cambiar esto. Este libro no sólo explica las técnicas, sino que le hace preguntas claves como: ¿Ha explorado cuánto amor puede sentir mientras tiene una relación sexual? ¿Ha explorado el ir hacia estados más elevados de éxtasis, no sólo durante el clímax, sino por periodos de quince minutos? ¿Ha experimentado utilizar su forma de hacer el amor como una devoción, como una experiencia espiritual? En Secretos tántricos para hombres yo describo:


	Cómo alcanzar estados más altos de éxtasis y placer, más allá de los ámbitos que haya explorado hasta ahora.

	Cómo aceptar el amor de tal manera que su corazón se abra, para que su pareja y usted recuerden qué tan bien se siente estar profunda y apasionadamente “enamorado”.

	Cómo transformar su forma de hacer el amor en una experiencia sagrada que lo toque a usted y a su mujer, en cada uno de los niveles de su ser.

	Cómo crear y mantener una relación satisfactoria en la cual conserve viva la magia del amor.



En los talleres que Diane y yo dirigimos, con frecuencia pregunto a los hombres: “¿En qué imaginan que estarán pensando al final de su vida?” ¡Les garantizo que en su lecho de muerte no estarán pensando en su mejor día en la oficina! Reflexionarán en las personas a quienes amaron y cuánto amor dejaron entrar en sus vidas—incluyendo a su amor sexual, una de las más íntimas interacciones que usted puede tener con otro ser humano.

Sin importar su edad, usted está a punto de entrar en una aventura, un nuevo viaje hacia el amor sexual. En este libro hay suficiente combustible como para mantenerlo a usted y a su pareja recargados y enamorados a lo largo de toda su vida. ¡Disfrute!

Nota: En Secretos tántricos para hombres me dirijo a hombres y mujeres heterosexuales, porque ahí es donde yace mi experiencia. Sin embargo, los mismos principios se pueden adaptar para que satisfagan su preferencia en relaciones sexuales; muchas parejas homosexuales nos dicen que obtienen un gran beneficio de nuestros cursos de tantra. También obtendrán provecho de este libro.
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Haciendo el amor como una experiencia espiritual

En los antiguos textos de China y la India está escrito que era común que a los emperadores, reyes y nobles se les entrenara en el arte de hacer el amor, para que fueran apasionados amantes hasta los noventa años de edad y tuvieran hasta veinte consortes, a las que mantenían sexualmente satisfechas. En la clase gobernante, el poder de un hombre se medía por el número de esposas que pudiera mantener satisfechas. A un marido se le respetaba más por satisfacer a su esposa que por cualquier otra cosa. En las antiguas culturas de Egipto, Arabia, India, Nepal, Tíbet, China y Japón, la poligamia era común, así que era esencial para un hombre conocer las artes de hacer el amor.

En los textos taoístas de China está escrito que todas las noches el emperador debería hacer el amor a nueve consortes de el elección, yendo de los rangos más bajos hasta los más altos. En el libro Sexual Secrets: The Alchemy of Ecstasy [Secretos sexuales: La alquimia del éxtasis], los autores Nick Douglas y Penny Slinger citan un antiguo texto chino: “Al retener su semen por medio del dominio en el Arte del amor, el emperador concentra poderes adentro. Entonces, en la luna llena, él da su semilla a la Reina del Cielo”. El propósito de un ritual como ese era otorgar poderes mágicos al niño que naciera de él.

Actualmente, la mayoría de los hombres eyaculan dentro de los primeros quince minutos de haberse involucrado en una relación sexual;ellos no habrían adquirido mucho respeto en la antigua China. En nuestros tiempos nos falta educación y pericia en el arte de hacer el amor, pero a pesar de eso, todo hombre tiene la habilidad de dominar estas destrezas sexuales.

Una de las razones por las que me atrajeron estos estudios sobre erotismo y éxtasis, es que los antiguos textos del Oriente enseñan que el sexo era sagrado. Me agrada la idea de que mis relaciones sexuales sean benditas. Aquí no utilizo el término sagrado en el sentido convencional religioso de que algo existe, en algún lado encima de nosotros. Un punto de vista como ese, tiende a dividir la realidad en dos, teniendo a una degradada Tierra abajo y a un puro y santo Cielo en las alturas. Las cosas en este plano terrenal pueden ser sagradas si tenemos los ojos para ver la santidad en ellos: el sagrado orden de la Tierra y el Cielo, de vida y muerte, de la mente, el corazón y el cuerpo.

Podemos considerar a la misma existencia humana como sagrada, y, si así lo decidimos, darle a la relación sexual un sentido igual.

En la actualidad, muchas personas están buscando un crecimiento espiritual. La gente se impresiona cuando les digo que Diane y yo usamos nuestro amor sexual como una forma de volvernos más espirituales. Es probable que esto surja debido al hecho de que muchas religiones proclaman que si deseamos ser espirituales, debemos negar nuestros placeres terrenales. Tradicionalmente en las culturas oriental y occidental, el celibato era un requerimiento para aquellos que buscaban una vida espiritual.

Cuando era niño me enseñaron, como estoy seguro que a mucha gente, que el camino hacia Dios era a través de la oración y de ir a la iglesia. Pero en realidad, esas cosas nunca me dieron alguna profunda experiencia de Dios. A mediados de los años 1970s viajé por la India, donde me introdujeron a la meditación como una práctica para el crecimiento espiritual. Cuando la practiqué, esto me dio una vivencia que sentí era espiritual. En el Oriente, a esto se le daba el nombre de experiencia mística.

Este tipo de vivencia, a la que también se le puede llamar espiritual, es ajena para la mayoría de los occidentales. No es fácil de describir un estado místico, y sin embargo, cualquiera que lo haya experimentado, lo puede reconocer. La gente describe ciertos elementos comunes en estas vivencias, como una sensación de tranquilidad, eternidad, intenso conocimiento de que todo lo que vemos es vívido y de que lo que tocamos está muy vivo; una trascendencia de los pensamientos de la vida diaria; una expansión de la consciencia, un sentimiento de estar conectado con el cosmos o en unidad con todas las cosas. Algunos dicen que tienen una experiencia tangible de Dios; otros viven la beatitud de la unión con el Divino.

Algunos de estos elementos pueden estar presentes durante la relación sexual y cuando lo están, es importante reconocerlos como una experiencia espiritual. Estar en un elevado estado orgásmico es una experiencia mística. Es entendible que los antiguos sistemas espirituales como el taoísmo y el tantra reconozcan esto.

TANTRA Y TAOÍSMO

El tantra, una ciencia espiritual de la antigua India, y el taoísmo, de la remota China, son similares en su esencia básica. Los dos involucran el equilibrio de las energías masculina y femenina para crear armonía, y ambas tienen un principal objetivo de unidad espiritual con el universo, la fuente o el Dios interior.

En la mitología hindú, la interacción tántrica de las energías masculina y femenina se representó como Shakti y Shiva, y en el taoísmo con el yin y el yang. Su objetivo es crear la unión entre el cuerpo, la mente y el espíritu. En ambas tradiciones a la sexualidad se le ve y practica en un contexto espiritual.

Una de las diferencias entre el tantra y el taoísmo es que el primero está repleto de rituales y deidades religiosas, dioses y diosas, mientras que el segundo es más científico en su enfoque. Es probable que la gente que es más intuitiva u orientada al “cerebro-derecho” sienta más atracción hacia el tantra, en tanto que quienes son más racionales y lógicos, más orientados al “cerebro-izquierdo”, se verán atraídos por el taoísmo, aunque ciertamente ésta no es una regla.

En los seminarios que Diane y yo dirigimos, encontramos que, por lo general, a las mujeres les atrae más el enfoque tántrico y a los hombres el taoísta, por lo menos al principio. Sin embargo, conforme los hombres abren más los centros de su corazón y se conectan profundamente con sus mujeres, cambian al acercamiento tántrico a la sexualidad.

Se dice que el tantra es la más antigua fuente individual de conocimiento que se refiere a las energías de la mente, cuerpo y espíritu. Es el origen y la esencia del yoga, las artes marciales, el t’ai chi y las grandes filosofías de Buda, Confucio y Lao-tzu.

La palabra tantra significa “ampliar, ser libre, estar liberado”. Si en realidad vamos a ser libres, nuestra sexualidad no debe ser reprimida; se debería vivir en su totalidad con alegría y sin culpa. Entre más escondamos nuestros deseos sexuales, estaremos más sujetos a ellos; y si reprimimos nuestra sexualidad, tendremos más deseos de explorar. Lo triste es que al reprimirla, frecuentemente explota en formas peligrosas. La evidencia del abuso sexual a infantes, que ha salido a la luz durante las décadas pasadas, es un ejemplo de lo que puede pasar como un resultado de la supresión.

El tantra siempre enfatiza la santidad del sexo; enseña que no debería haber represión o culpa ligadas al sexo. También, enseña que cuando un hombre se acerca a su amada, debería llevar un sentimiento de lo sagrado, como si estuviera entrando a un templo. El tantra dice que, para conocer la verdad sobre el amor, usted necesita aceptar la santidad del sexo.

Existen reliquias de rituales tántricos, que datan de hace casi cinco mil años; los textos tántricos empezaron a aparecer a los pocos siglos del inicio de la Era Cristiana. Se especula que el tantra hindú, que apareció en el Tíbet, se puede haber originado con los antiguos taoístas en China, luego volvió a entrar a China cientos de años después y así, las prácticas sexuales taoístas se revitalizaron. A través de los siglos, muchas religiones dirigentes han desaprobado al tantra y al taoísmo, porque ambos sistemas usan la unión sexual como un vehículo para la iluminación, como una forma de experimentar una profunda conexión con Dios, el cosmos, el Divino o la fuente de toda existencia, cualquiera que sea el nombre que usted le dé, según sus creencias. Sin embargo, la mayoría de los sistemas religiosos hacen del sexo un tabú, diciendo que aleja a la gente de Dios. Con el tiempo, este enfoque, predominantemente religioso, obligó a las prácticas tántricas a esconderse en la clandestinidad, donde los rituales tántricos se han conservado en secreto por cientos de años.

Sólo hasta hace poco las prácticas tántricas y taoístas se han interpretado, publicado y puesto a la disposición del estudio occidental. Esto ha sido renovador y esclarecedor para muchos de nosotros, porque nos ha ayudado a ver al amor y al sexo desde una perspectiva diferente. Empezamos a cuestionar nuestras propias actitudes y a darnos cuenta de que nuestra consciencia ha estado profundamente condicionada por nuestra formación cristiana, la que sugiere que la sexualidad es de cierta manera, el mal.

En la escuela nos han enseñado que el primer pecado en el Paraíso Terrenal fue cometido por Eva, cuando ella le ofreció a Adán la manzana del Árbol de la vida. Pero eso no es pecado. Lo que es pecaminoso es que algún hombre sexualmente inseguro inventara un Dios que no podría regocijarse en la naturaleza sexual de Adán y Eva. Es un tremendo error que el mismo acto del cual depende la procreación de la vida se describa como pecado. Se nos ha enseñado que debemos ser o espirituales o sexuales, que no debemos ser “atraídos por el demonio” por medio de los placeres del cuerpo. Aunque en estos días la mayoría de la gente consideraría a estas enseñanzas como ridículas, aún así esto afecta subconscientemente nuestras actitudes hacia el sexo y por lo tanto, llevamos esta negativa condición al hacer el amor.

Si fuéramos educados en una cultura en la que se reverencia la sexualidad, sería mucho más sencillo tener una saludable perspectiva hacia el sexo. Una actitud tántrica hacia él, considera que es el más maravilloso regalo de Dios, es sagrado y que tener placer por medio del sexo es una oración a Dios, una manera de mostrar gratitud por nuestra existencia. El tantra ve a la unión sexual como una forma de generar una fuerza de vida a través del cuerpo, que es sanadora, rejuvenecedora y energizante; puede usarse como una meditación para alcanzar estados místicos de amor y consciencia.

Debido a que el tantra cubre toda la gama de la vida, acepta y respeta el amor sexual y el placer. No admite cualquier tipo de inhibiciones religiosas, culturales o tribales. Se trata de explorar lo extraordinario en su año y en su sexualidad, con la única salvedad de no causar daño a otra persona ni a usted. Nos enseña que merecemos todo el amor y el placer sexual que nos sea posible recibir; que el amor sexual es una forma de alcanzar los misterios del corazón, el alma, el dios y diosa que se encuentra dentro de toda persona. También predica que el sexo es una manera de crear un vínculo con un amante—física, emocional y espiritualmente—para crear un sentimiento de placer extasiado, profunda intimidad y consciencia expandida. Es una forma de trascender la vida diaria y el ego, para convertirse uno con su amada, ser uno con todas las cosas y dar la bienvenida a una experiencia tangible de Dios.

Los taoístas dirían que hacer el amor es el camino para la longevidad y que al aplicar ciertas técnicas, podemos rejuvenecer y despertar nuestros centros intuitivos. También creen que podemos usar nuestra forma de hacerlo, para curarnos a nosotros mismos y a nuestras parejas, porque cuando estamos en elevados estados de energía sexual, todo nuestro cuerpo se cambia y el sistema inmune se fortalece.

SEXO SAGRADO: LA PUERTA A LA ILUMINACIÓN

Si se nos hubiera introducido en creencias como las del tantra y el taoísmo, cuando por primera vez hicimos preguntas sobre el sexo, imagine cuánto más hubiéramos podido abrazar nuestra sexualidad. Es importante reconocer que cualquier juicio que tengamos sobre el sexo, refleja nuestras inhibiciones y demuestra que no somos completamente libres si aceptamos nuestra propia sexualidad.

Lo que necesitamos es un nuevo ideal de la hombría, un hombre que pueda llevar el sexo a su original santidad, que sea capaz de hacer el amor de tal forma que abra la puerta de la iluminación para su amada y para él mismo, además de satisfacer sus más profundos anhelos para el significado de la vida. Necesitamos de una educación en las relaciones sexuales, porque esto aumentará nuestras decisiones y nuestro conocimiento. No tenemos que asumir las actitudes que la sociedad nos ha heredado. Podemos adoptar nuevas formas que sirvan mejor para ayudarnos a tener una vida más satisfactoria, feliz, saludable y amorosa.

Algunos aspectos del tantra y el taoísmo pueden parecer un poco extraños al principio, en especial la unión entre la sexualidad y la espiritualidad, pero como todo en la vida, necesitamos considerar todos los acercamientos y luego, seleccionar el que sea apropiado para nosotros. Desde luego que algunas veces, cuando se nos presenta una nueva actitud, la aceptamos de inmediato porque nos suena verdadera. Otras veces, tenemos que dejar que se asiente por un rato;la ponemos en una concha y quizá la usemos en los años por venir. Es importante que experimentemos, juguemos con la inocencia y apertura de la misma forma que un niño juega con un juguete nuevo. Los padres aterrorizan a sus hijos por el deleite de su experimentación sexual. Pero ya no somos niños. Es tiempo de escoger nuevas formas para explorar el sexo y el amor en los niveles físico, emocional y espiritual.

UNA ACTITUD SALUDABLE HACIA EL SEXO

Tener una saludable actitud hacia el hacer el amor, hace toda la diferencia a la experiencia. Usted puede estar exactamente en la misma posición de hacer el amor como cualquier otra persona, pero a fin de cuentas es la mente la que crea la experiencia. Si ella está diciendo “deseo que esto terminara”, usted puede tener alguna clase de resistencia al placer, debido a alguna condición pasada. ¿Cómo podría la más sensible parte del cuerpo, con el mayor número de terminaciones nerviosas, no darle placer? ¿Alguna vez ha pensado en esto? Si usted cree que hacer el amor para alcanzar altos estados de placer sexual es curativo, entonces la experiencia será totalmente diferente. Lo que sentimos al hacer el amor se ve afectado por nuestras actitudes. Un hombre que ha estado condicionado para creer que hacer el amor es un encuentro espiritual, tendrá una experiencia totalmente diferente, de otro que lo ve como una oportunidad para poner otra marca en su cinturón.

Todo lo que sucede en nuestra relación sexual se interpreta primero a través de nuestras actitudes y creencias, y como de ellas derivamos nuestra experiencia, si queremos alterar ésta última, debemos cambiar aquellas. Cuando observan una alta experiencia tántrica, algunas personas la pueden ver sólo como dos personas que tienen un buen sexo. Así que ¿cuál es la diferencia entre esto y el tantra? Una distinción crucial se encuentra en hacia dónde se enfoca la mente en el momento. Lo mismo pasa en la vida, ya que la experiencia de una persona en relación a aquella, depende del lugar donde esté la mente. Todos estamos viviendo en el mismo mundo, pero nuestras experiencias distintivas están determinadas por nuestras percepciones.

Al hacer el amor no es lo que estamos haciendo lo que nos afecta; sino que es la actitud con la cual nos conducimos, lo que hace la verdadera disimilitud para nuestra experiencia. Si podemos asimilar la actitud de que nuestra práctica del amor es espiritual, entonces ésta se convertirá en realidad en una experiencia espiritual.

FORMAS DE USAR SU RELACIÓN SEXUAL COMO UNA PRÁCTICA ESPIRITUAL

Es importante dejar a un lado los momentos especiales, para tratar su relación sexual como una práctica espiritual. Es común que la gente use la meditación, la oración, el ritual y la ceremonia como un camino espiritual. Todos estos se pueden combinar en una relación sexual por medio de:


	Crear una actitud correcta. Diga a su pareja: “hoy hagamos el amor como una meditación”. Esto crea el estado mental de que todo lo que hagan en esta sesión en particular, es para su crecimiento espiritual.

	Crear un espacio especial, al colocar cerca, una mesa con objetos rituales—flores, incienso, velas y otras cosas que tengan un significado espiritual para usted.

	Sentarse uno frente al otro y hacer una dedicación. Esto es como una oración en la cual ustedes pueden decir cosas como “Que la buena energía que se crea por nuestra relación sexual hoy, esté dedicada para que nuestro vínculo nos una más” o “que esta energía se dirija a la sanación de mi pareja”.

	Como una práctica espiritual, tengan un saludo común que se digan entre ustedes, cada vez que hacen el amor. Aquí presento una que Diane y yo inventamos y que enseñamos a las parejas. Si lo quieren, ustedes pueden utilizarla o hagan una que les signifique algo especial. “Yo honro al Shakti y al Shiva que hay dentro de ti. Respeto tu amor, tu alegría y tu placer. Que el día de hoy nuestra relación sexual brille sobre todas las cosas y que los ángeles del amor puedan estar con nosotros ahora”. Entonces tocamos una campana ceremonial especial y mandamos nuestra devoción fuera, al cosmos.



En esta plegaria Shakti y Shiva representan a la energía divina, femenina y masculina, que está en Diane y en mí, respectivamente. En la mitología hindú está escrito que a través de la unión sexual, podemos unir estas dos fuerzas del universo, Shakti y Shiva, y tener una tangible experiencia de lo Divino. Una predominante creencia hindú dice que si usted expresa la divinidad dentro de su unión amorosa, entonces la manifestará en todos los aspectos de su vida. Otra dice que los hombres y las mujeres son conductos para el Dios y la Diosa. La forma en que un hombre evoca esto para sí mismo, es tratando a su amada como a una diosa. Así que antes de que yo diga, “Adoro el Shakti que hay dentro de ti”, miro a Diane y veo más allá de su personalidad, de lo que me ha hecho o dicho, de su apariencia y sus acciones. Veo a la diosa que vive en ella. En ese momento, yo la veo como Shakti y me siento bendecido ante su presencia. Como Diane honra al Shiva en mí, me siento como él en ese instante.

Cuando digo, “Honro tu amor, tu alegría y tu placer”, le estoy afirmando a ella que todas estas son cualidades espirituales. Cuando digo “Que nuestra relación sexual brille sobre todas las cosas”, veo que el amor que generamos está brillando sobre nosotros, nuestra familia y el mundo. Entre más podamos amar, más grande será nuestro regalo para el cosmos.

Al decir “que los ángeles del amor puedan estar con nosotros ahora”, pienso en la creencia tántrica de que cuando los seres humanos tienen una profunda experiencia amorosa, la intensidad de su vibración atrae a los ángeles del amor del cosmos.

Ahora todo esto puede sonar un poco extraño, pero antes de que yo conociera algo acerca de las enseñanzas hindúes sobre la sexualidad, algo me pasó que me convenció para seguir este camino de sexualidad y espiritualidad. Es una experiencia que nunca olvidaré.
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Sucedió después del taller de una semana llamado “Despertando Otra Realidad”, que Diane y yo estábamos conduciendo, en donde se trabajaba en hacer que la gente se abriera a nuevas dimensiones de una forma física, mental y emocional. Habíamos estado en el monte, sin teléfonos ni las normales restricciones de tiempo por una semana, y cuando regresamos a casa, nos encontrábamos en un nivel muy alto de consciencia. En ese momento, sin que Diane ni yo supiéramos algo de los rituales tántricos o taoístas, creamos una sesión para hacer el amor, que tenía todos los elementos de una ceremonia. Después de dos horas de estar juntos, toda la cara de Diane cambió. Nunca la había visto lucir tan bella. Ella me dijo, “tus ojos son oro”. Veía algo más allá de mí y eso se sintió tan maravilloso, más allá de este plano terrenal. Después de eso, hubo un periodo de eternidad y sin pensamiento.

Más tarde, despertamos aturdidos por la experiencia y más profundamente enamorados que nunca. Por muchos años no le contamos a nadie sobre esto, hasta que leímos sobre una experiencia tántrica casi exactamente igual a la nuestra. Para nosotros, esta extraordinaria vivencia fue un regalo y un mensaje claro de buscar este camino en nuestras vidas. Los dos nos sentimos bendecidos.
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Ver la divinidad dentro de cada uno, no es una proposición tan vergonzosa. Si entra en su sesión de hacer el amor con esta forma de pensar, puede crear una experiencia totalmente nueva para usted, y ensanchar la variedad de las formas en que lo hace. Ustedes pueden jugar con la idea de Shiva y Shakti, y vestirse como un dios y una diosa para estas especiales sesiones del ritual de hacer el amor. Se puede convertir en mucha alegría, y el crecimiento espiritual debería ser algunas veces divertido.
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Su sexualidad no es sólo un vehículo
para explorar más amor; también es un
vehículo para que usted encuentre un
camino espiritual.






HACER EL AMOR COMO UNA MEDITACIÓN

En la meditación, a la mente se le da algo en lo cual se concentre —algunas veces la respiración, otras la flama de una vela o un mantra (un sonido que se repite una y otra vez en voz baja). Todas estas son técnicas que calman la mente y alejan los pensamientos de los detalles de la vida diaria, para experimentar una profunda paz interior. Más adelante en este libro, daré varias técnicas que usan la respiración y ciertos músculos, y que se concentra en el cambio de energía entre usted y su pareja, para ayudar a mantener la mente presente en el momento durante la relación sexual. Mientras tanto, para empezar, aquí presento una sencilla técnica.


ATENCIÓN EN LA RESPIRACIÓN

Cada vez que sienta que su mente se deja llevar, se concentra en su actuación o se vuelve una meta orientada, lleve su atención de regreso a su respiración: “Estoy inhalando. Estoy exhalando”, o trate de coordinar su respiración con la de su pareja. Sincronice su respiración con la de ella, para que lo hagan como un solo cuerpo.



Al principio, puede parecer que las técnicas son las que crean la experiencia, pero lo que en verdad la está creando es su habilidad para estar totalmente presente. Sus pensamientos, sentimientos y su experiencia son todos uno solo.
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	El éxtasis sexual sucede cuando usted
está tan totalmente absorto en la
riqueza del momento presente, que
nada más existe.





Lo que sucede a la mayoría de las parejas cuando hacen el amor es que hay cuatro “personas” presentes; usted, su pareja y los pensamientos de cada uno, y estos últimos con frecuencia no están al alcance de la mano, en el momento. Cuando los dos se concentran en la respiración y la energía, sus mentes están en armonía. Es posible tener la experiencia de ser un solo cuerpo, una mente, una respiración.

Para crear una experiencia meditativa conjunta, las técnicas para enfocarse en la respiración y la mente son muy efectivas. Sin embargo, mucha gente comete el error de pensar que éstas son las que crean estas experiencias mágicas, por tal motivo aprenden más y más prácticas mentales, a las que agregan mantras (sonidos) y yantras (formas mentales y colores), experimentando con toda clase de ciclos de energía entre uno y otro. Gradualmente, su forma de hacer el amor se vuelve una experiencia mental, donde se pierde toda la belleza natural del amor sexual.

Yo aconsejo que se mantenga algo sencillo. Las técnicas del capítulo ocho son suficientes para crear una experiencia meditativa. Al practicarlas muchas veces, con el tiempo se volverán algo natural durante su relación sexual. En etapas avanzadas de meditación, se logra un estado “sin mente”—ningún programa, ensayo ni objetivo, estando por completo en el momento presente. Cuanto más familiarizado esté con la experiencia meditativa de hacer el amor, le será más fácil llevar todos los días la meditación de forma natural a su relación sexual, sin tener que pensar constantemente en las técnicas.

Si mientras hace el amor, usted está conciente de que su mente se está enfocando en su actuación y el resultado, y no en el momento presente, entonces usted cuenta con las técnicas para regresar a él. Una vez que lo logre otra vez, olvide las técnicas, relájese, permita que la respiración disminuya y sea suave, y vaya con el flujo de energía que está sucediendo de forma natural. No fuerce nada. No tenga ningún objetivo preestablecido; esté en el aquí y el ahora, lo más que pueda. Disfrute el encuentro de dos cuerpos y dos almas, y fúndanse uno en el otro. Si su mente empieza a divagar otra vez y a enfocarse en el resultado, con suavidad devuélvala a su respiración. Luego esté nuevamente en el presente, sintiendo cada sensación, cada toque, cada sutil momento de energía que suceda.

Al practicar el hacer el amor como una meditación, usted pasará a través de cuatro etapas que normalmente ocurren cuando se aprende algo nuevo:

Etapa 1: Incompetencia inconsciente—Usted no se percata que hacer el amor puede ser una experiencia meditativa y no tiene las habilidades para hacerlo.

Etapa 2: Incompetencia consciente—Se da cuenta usted que no es muy bueno para estar presente en su relación sexual, que con frecuencia su mente está muy enfocada en ser capaz de satisfacer a su pareja, en lo que va a hacer a continuación o en comparar lo que está pasando ahora con una experiencia pasada, y trata de repetirla.

Etapa 3: Competencia consciente—Conscientemente está llevando la mente al momento presente. Confía en las técnicas para mantenerla presente en el intercambio de energía.

Etapa 4: Competencia inconsciente—Sucede de forma natural y usted se rinde totalmente al flujo de energía que esta sucediendo entre ustedes. Su respiración es lenta, está relajado y se deja ir por completo. Se presenta una profunda comunicación silenciosa entre ustedes; se funde en su amada, su estado de separación desaparece. Se convierten en un solo cuerpo, el hacer el amor se vuelve menos sexual y más espiritual, y se quedan ahí por horas. Por lo general, le es más fácil experimentar esto cuando su pareja está encima de usted, porque se puede relajar y rendirse para recibir, en vez de hacer.

UNA PALABRA SOBRE EL LENGUAJE

He tratado de evitar el uso de demasiados términos que las tradiciones orientales tienen para hacer el amor, porque algunas personas pueden encontrar que su uso es complicado y extraño, o probablemente piensen que las palabras tienen matices espirituales o religiosos, ya que muchas de estas tradiciones combinan la sexualidad con la espiritualidad.

Sin embargo, en nuestros seminarios, casetes y videos, Diane y yo tomamos prestados unos cuantos términos de los escritos tántricos de la antigua India, porque quedan bien con nuestra perspectiva a la relación sexual, ya que agregan algo de lenguaje romántico y especial. Para la palabra pene utilizamos lingam, que significa “vara de luz”. Para vagina utilizamos la palabra hindú yoni, que significa “lugar sagrado, valle escondido, campo de placer”. Diane dice que cuando va al ginecólogo, lleva a su vagina, pero cuando hacemos el amor trae su yoni, su lugar sagrado.
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Aprendiendo a entender a las mujeres y sus necesidades

Al trabajar con numerosos grupos de hombres, donde se discute sus relaciones con mujeres, he encontrado que con frecuencia comparten las mismas dificultades. Todos dicen que sus parejas a menudo se comportan de maneras que no entienden, y que muchas veces no comprenden los estados de ánimo y acciones de su mujer.

Un ejercicio que con frecuencia he hecho con los hombres que participan en mis cursos, es darles una hoja de papel con un encabezado que dice: Lo que encuentro difícil de una mujer es… Ellos apuntan abajo las cosas que llegan a su mente. Usted puede hacer lo mismo. Por ejemplo, Gary escribió lo siguiente:

Lo que encuentro difícil de una mujer es:


	Cuando tenemos que salir, tarda horas en arreglarse.

	Estados de ánimo—no sé que los causa, pero que ella parece tener muchos estados de ánimo diferentes.

	Gasta mucho dinero en joyería.

	Cada vez que nos invitan a una boda, quiere ropa y zapatos nuevos.

	Cuando dice “no es nada”, uno sabe que algo está mal y no se sabe qué hacer.



•  Cuando uno planea hacer el amor esa noche, tenemos un desacuerdo en la cena, y luego todo se apaga en la cama también, aunque ella se lo haya prometido durante el día.

•  Se preocupa por su peso todo el tiempo o por la forma de algunas partes de su cuerpo. No importa cuántas veces yo le diga que amo sus senos, simplemente nunca lo acepta.

No todas estas cosas aplican para las mujeres con las que usted ha tenido una relación, pero algunas sí. Es probable que muchas veces usted haya deseado que las mujeres pudieran entender su forma de pensar o que usted las pudiera entender mejor. En esencia, los hombres y las mujeres son totalmente diferentes. Piensan de forma diferente y con frecuencia, ven las cosas desde una distinta perspectiva. A menudo los hombres me dicen “Algunas veces siento como si yo estuviera viviendo con alguien de otro planeta. Mi pareja se molesta y no tengo la menor idea de lo que he dicho o hecho para que se moleste”.

Una reciente investigación científica ha mostrado que los cerebros masculino y femenino operan de muy diferentes maneras. Las mujeres se diferencian de los hombres física y emocionalmente, y ven al mundo de una distinta manera. Aunque esto con frecuencia es un tema políticamente delicado y se discute mucho sobre si estas diferencias se deben a condiciones biológicas o culturales, el hecho es que entender y apreciar las diferencias entre mujeres y hombres ha ayudado a cientos de parejas a quienes hemos introducido a este concepto. La popularidad del libro de John Gray Los hombres son de Marte y las mujeres de Venus, confirma el hecho de que muchos hombres y mujeres no se comprenden por completo unos a otros, y les es de mucha utilidad aprender formas prácticas de apreciar estas diferencias, en lugar de oponerles resistencia.

En Secretos tántricos para hombres, proporciono ideas que ayudarán a los hombres a entender algunos importantes aspectos del comportamiento de sus parejas. De ninguna manera estoy diciendo que las mujeres son difíciles de entender y que los hombres no lo son. Es obvio que esto funciona en ambos sentidos. Estos conceptos me han sido de enorme utilidad para mantener mis relaciones mutuamente satisfechas, amorosas y en crecimiento.

La nueva ciencia de psicología evolutiva proporciona algunas excelentes ideas para entender el comportamiento del hombre y de la mujer. En un libro excelente, The Sex Contract: The Evolution of Human Behaviour [El convenio del sexo: La evolución del comportamiento humano], la antropóloga Dra. Helen Fisher señala que aunque usted tenga un punto de vista creacionista o uno evolucionista, toda la evidencia apoya la visión de que la vida actual es una transformación de la que fue en el pasado, que todo en el presente es un reacomodo de las cosas que existieron en el principio.

Así que ¿cómo era el sexo en el principio? En un nivel de primates, la hembra atraía al macho para que copulara con ella y, así, reproducir la raza humana. Esa básica programación incluye a todas las especies. Es una de las elementales funciones biológicas.

Es obvio que en nuestros días no nos comportamos como animales o primates básicos, porque nos hemos socializado y tenemos una opción sobre tener hijos o no. A pesar de esto, en nuestra cultura, no importa cuál comportamiento acepta la sociedad, la programación biológica continúa afectando nuestra forma de ser. Cada vez que un hombre ve pasar a una mujer atractiva se siente atraído. Observe a un grupo de hombres que trabajan en una construcción cuando la ven pasar, todo el trabajo se detiene por un momento. Vea qué pasa cuando un hombre que está trabajando duro en su computadora, ve entrar en su oficina a una mujer que le atrae. De repente todo se pierde; por un segundo no puede ni pensar. El impulso sexual desvía su atención y confunde su mente. No estoy diciendo que él actuaría de acuerdo a su impulso necesariamente, ni que lo desearía si tuviera la oportunidad. Quizá ya esté comprometido y respete su relación. Sin embargo, este instinto existe.

El impulso sexual no puede venir del hombre solamente, sino también de la mujer, que puede transpirar energía sexual en una forma sutil. En el reino animal, la hembra envía definitivamente un aroma de atracción mientras está en celo. Atrae al macho con su aroma; entonces ellos copulan y no mucho después, él se va. (Algunas arañas no sólo no necesitan del macho después de la concepción, sino que con frecuencia se lo comen después de copular. ¡Me alegra no ser araña!) Originalmente, en la especie humana no era apropiado que el hombre se fuera, porque pasaban muchos años antes de que el recién nacido pudiera alimentarse por sí solo. A él se le necesitaba para que ayudara con la protección y el alimento. Es obvio que en la actualidad éste no es necesariamente el caso, pero sí evolucionamos de esto.

A diferencia de cualquier otro organismo femenino en la Tierra, las mujeres pueden hacer el amor durante todo su ciclo reproductivo. Es casi como si la naturaleza hubiera deseado que los seres humanos hicieran el amor a diario. Biológicamente, la mujer es capaz de un constante despertamiento sexual. Ninguna otra especie hace el amor con tal frecuencia. Las mujeres envían una energía sutil o vibraciones que provoca a los hombres. Se le ha llamado el “perfume de mujer”; sea lo que sea, es muy atractivo. Las féminas tienen un regalo de la naturaleza para atraer al varón.

LAS MUJERES ATRAEN POR NATURALEZA

Esta naturaleza básica es una razón por la que su pareja puede enojarse cuando no le pone la suficiente atención. Puede sentir que no se está reconociendo su atracción. Entender esto, le puede ayudar a dejar de enojarse cuando, por ejemplo, su pareja gasta mucho dinero en maquillaje o cremas. No tiene sentido discutir que las pociones que compra son un desperdicio de un dinero bueno. A ella no le interesa;no lo escucha. Es como si usted se estuviera comunicando con un extraterrestre. Ciertamente, el aceptar que en cierta manera las mujeres son de otro mundo, me ha ayudado mucho en mi relación. Con frecuencia sus prioridades difieren de las de los hombres.

Si yo veo esto así, entonces el comportamiento de mi pareja no siempre tiene sentido para mí. Es un gran alivio, porque yo acostumbraba gastar mucho tiempo tratando de entender a las mujeres.
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	El comportamiento femenino no tiene
sentido para un hombre.





Por ejemplo, algunas de ellas querrán comprar un vestido nuevo y los zapatos que combinen con él, cada vez que tengan un evento especial. Parece que otras compran zapatos todo el tiempo, ¡aun cuando no tengan alguna invitación especial en puerta! Usted puede razonar: “ella tiene mucha ropa, así que por qué no puede ser igual como yo—sólo ponerse su mejor traje. ¡No tiene sentido!”. ¡Únicamente recuerde que ella no es de este mundo, y que eso es lo que hacen estas extraterrestres!

(Es cierto que muchos hombres gastan bastante dinero en ropa nueva y en la peluquería, y mucho tiempo arreglándose frente a un espejo. Es algo bueno que ahora los hombres puedan abiertamente explorar sus dos lados, el femenino y el masculino, sin inhibición. Sin embargo, cuando un hombre empieza a preocuparse por su propia atracción y pone más atención a eso, en lugar de notar y reconocer la atracción de su pareja, se está metiendo en problemas.)

Si usted no cree que sentirse atractiva es algo muy importante para las mujeres, entonces pruebe el olvidar hacer algún comentario cuando su pareja compra alguna ropa nueva o va al salón de belleza. Aún mejor, dígale que perdió su dinero y que el peinado no le queda. Luego vea lo que sucede en los siguientes días.
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	No vea las diferencias entre hombres
y mujeres como un problema.
La clave está en verlas como una
oportunidad.





Cuando traigo flores a casa para Diane, la apoyo comprando lo que necesita, la ayudo a comprarse un vestido, le digo que la amo una y otra vez, aunque ella ya lo sabe, veo que su belleza femenina se enciende. Su regocijo me da fuerza y me siento bien todo el tiempo.

Usted puede decidir considerar la diferencia como una oportunidad, en vez de verla como un problema, una posibilidad para ustedes dos de ganar y sentirse bien en su relación.

DIME QUE ME AMAS

Cuando una mujer dice: “dime que me amas”, evite decir cosas tontas como “ya lo sabes, me casé contigo y todavía estamos juntos”. Eso tendría sentido para usted y cualquier hombre aceptaría que su pareja debería saberlo. Pero eso no es lo que una mujer quiere escuchar. Recuerde, ella es de otro mundo; a diferencia de usted, quiere oír una y otra vez que usted la ama. Muchas mujeres no piensan en decirle a su pareja que a ellas les gustaría tener más atención amorosa, porque asumen que ya lo sabe. Ellas olvidan que las necesidades de usted son frecuentemente diferentes.

¡En lugar de decirle lo que ella necesita, algunas veces su pareja se enojará y usted no sabrá por qué! Lo que sigue es un conflicto entre los dos, sintiéndose desconectados y usted ni siquiera sabe por qué. ¡Dígale que la ama! ¡Sí, otra vez! Observe su reacción. Su pareja necesita saber que todavía lo atrae, que aún la ama. Lo desafío a agotar el número de veces que le puede decir esto. No sólo con palabras; dígalo en la forma de tocarla, con flores, llamándola por teléfono durante el día. Piense en formas creativas que le digan que la ama.

SI USTED ES SOLTERO

Si es soltero y está buscando pareja, no se olvide de dejar que una mujer lo sepa, en todas las maneras que pueda, que usted se siente atraído por ella. Esté consciente del tipo de energía que le está mandando. Si siente atracción por una mujer en una fiesta, pero ella no responde y le da la espalda o le manda el mensaje de que se vaya, esto no se debe necesariamente a que no le guste sentirse atractiva, es más probable que esto tenga algo que ver con usted. Puede ser que esté buscando a otro tipo de hombre.
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	Si quiere que las mujeres se interesen
en usted, es posible que necesite
mejorar su apariencia, su salud y
condición física, su personalidad y, no
menos importante que todo esto, su
autoestima.





En la década de 1970, pasé dos años viajando por el mundo. Desde Bali emprendí el viaje a través de Asia, India y Europa, y realicé muchos programas de entrenamiento sobre desarrollo personal. Cuando regresé a Australia, no tuve problemas para atraer relaciones. Cuando empecé a enseñar “Poderes de la mente”, un curso de desarrollo personal, muchas mujeres se mostraron interesadas en mí. Yo ya me sentía atraído por una maravillosa mujer, Diane, ahora mi esposa por muchos años, así que no estaba abierto para otras relaciones, pero era obvio en mis seminarios que el interés estaba ahí.
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